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          BLADE

        

      

    

    
      La noche me habla en apagadas oleadas de seda, la tierra como fieltro bajo mis pies enfundados en botas. Incluso los pájaros de los árboles callan a mi paso. Asombrados por mi sigilo.

      Aterrados por mi cuchillo.

      Han pasado dos meses desde la última vez que la vi. Pensé que estaba a la fuga, huyendo después de lo que me hizo, o quizá simplemente muerta, abatida por otro objetivo. Siempre creyó que ahí fuera había algo mejor para ella. Podía leerlo en las finas líneas alrededor de su boca cuando se quedaba despierta por la noche. Durante casi seis meses, estuvimos juntos, pero aunque siempre estaba a mi lado, siempre estaba tan lejos. Debería haber sabido entonces que, cuando miraba su propio futuro, no me veía en él.

      El fuego me sube por el pecho. Hago lo posible por reprimirlo mientras me deslizo por el césped esmeralda, pero me abrasa detrás de las costillas y me araña la columna con uñas de acero. La pena y la rabia, los agudos heraldos del duelo, no me han abandonado desde el día que desapareció, pero de algún modo era más llevadero cuando imaginaba que estaba sola. O cuando imaginaba que ya estaba muerta—que no había tenido elección.

      Pero sí la tuvo. Eligió robarme. Me robó lo que podría haber sido nuestro futuro. Habríamos hecho buen equipo, una alianza para la historia tanto en los negocios como en nuestra vida—muy privada. Al final, yo no fui más que un medio para un fin.

      Verla con esos otros hombres es como si me apuñalaran en el vientre, me arrancaran las tripas y las pisotearan. Me la imagino con ellos cada vez que cierro los ojos. ¿Así se sentía ella cuando se quedaba despierta por la noche, repasando qué haría después, cómo podría escaparse de mí? ¿Se imaginaba con ellos incluso entonces?

      Hay algo seguro: no imaginó que yo llegaría a descubrir quién era. Pero los rumores en el hampa tienen su propio modo de propagarse.

      Me afirmo y doy los últimos pasos sobre la hierba y hacia el resplandor dorado del porche. La puerta trasera de la casa está abierta a la noche, la luz amarilla de las lámparas derramándose sobre el césped como si la casa sangrara oro.

      El hombre de dentro no se percata de mi aproximación. Nunca lo hacen. Soy Blade. Soy el ejecutor. Soy uno con la noche de terciopelo.

      Un sonido a mi espalda me hace volverme. Deslizo el cuchillo fuera de la funda, tan silencioso como los árboles que susurran, justo a tiempo de ver a la ardilla escabullirse entre la maleza. Insignificante. Pronto vuelvo a quedarme solo en la oscuridad.

      El primer peldaño del porche es un golpe sordo que más siento que oigo, una vibración estremecida de anticipación. Cuando estábamos juntos, me hizo dejar de matar; me dio algo mejor—otra vía, más lucrativa, con la que saciar, o al menos desviar, mi sed de sangre. Pero ahora…

      El tercer peldaño cruje apenas, y me detengo, agachándome bajo la ventana. Escucho el siseo de la brisa, esperando el arrastre de una silla, el toc de unos pies sobre las tablas del suelo en el interior. Pero ningún otro sonido me sacude los tímpanos más allá del leve susurro de las hojas.

      Mírame. Mírame.

      No lo hace.

      Aprieto los dedos alrededor del pomo de la puerta.

      Mi Kite, tan libre ahora. Pero no por mucho. Si he aprendido algo en estos dos meses, es que ninguno de nosotros es realmente libre.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 2

          

          ISABELLE

        

      

    

    
      Aún puedo ver la imagen pintada con sangre en la pared de la chabola, el milano carmesí muy parecido al que llevo tatuado en la espalda. Puedo oler el metal. Crea una cacofonía violenta que me retumba en la cabeza, más fuerte que el viento brutal. Pero al menos hemos entrado en calor. Ya no tirito, aunque fuera hace más frío ahora que ha anochecido. Hemos tardado dos horas en llegar desde la cabaña junto al agua, y por fin he perdido la sensación de tener unos ojos clavados en la espalda.

      Pero mi cerebro es un nido retorcido de zarzas mientras miro las llamas del hogar. Esta casita en medio del bosque no tiene electricidad, y tenemos que ahorrar combustible para el generador. Pocos muebles, pero suficientes para sentarse, aunque el sofá de dos plazas parece tapizado en arpillera. Me acurruco contra el reposabrazos.

      Aunque estamos secos, no me siento segura. Sigo viendo al hombre muerto, también: Pokey. Los otros lo llamaban relamido, rastrero, un auténtico capullo, pero no merecía morir por habernos ayudado.

      Por ayudar… bueno, a mí. El símbolo ensangrentado que han dejado pintado en la pared es claramente un mensaje: al hombre que mató a Pokey le importa tres cojones cualquier otra cosa. Blade matará a cualquiera que se interponga entre nosotros.

      ¿Cómo demonios he llegado aquí? ¿De escapar del cautiverio a huir de un ex? ¿En serio, universo?

      Cuando dejé a Blade, no esperaba que el siguiente hombre que conociera me encerrara en un sótano. Cuando escapé de la mazmorra del sótano de Jeff, no pretendía toparme con un delito en curso al salir del pueblo y acabar con una banda de forajidos moteros. No planeé que Blade se diera cuenta de que seguía cerca. Y desde luego no esperaba estar ahora en el radar de Blade, que viniera a por mí. Aún no sé cómo lo ha averiguado, pero eso casi ni parece el problema.

      Mierda. ¿No es el colmo?

      Cue y Rooster se sientan frente al hogar, sus rostros tiznados por la bruma anaranjada y enfermiza del fuego. Reluce en la calva de Cue, sus ojos oscuros brillando con fiereza, pero no de ira. Está preocupado. Rooster también; sus ojos azul hielo están fijos en los ladrillos frente a la chimenea como si intentara resolver un rompecabezas que los demás no vemos. Su pelo rojo brillante va en una trenza apretada por la espalda, y hasta su barba color óxido parece ansiosa.

      Rooster debe de haber notado que lo miraba, porque alza la cabeza y me echa una ojeada. —¿Qué pasa contigo y los tíos?— Su acento escocés es para mojar bragas la mayoría de los días, pero dadas las circunstancias suena forzado. Demasiado pesado.

      Cue mira hacia aquí, sus pómulos de modelo aún más marcados a la luz del fuego. Ryder se deja caer en el sofá a mi lado. No sé dónde ha estado los últimos diez minutos, pero es el único que de verdad parece enfadado. Tiene la mandíbula apretada, la mirada encendida de furia y de reflejos del fuego.

      —¿Yo y los tíos?— le pregunto a Rooster.

      Es una buena pregunta, casi tan buena como —¿Por qué tu historial está a rebosar de los peores hombres posibles?—. Un psicólogo diría que el hecho de que mi padre fuera un estafador no me ayudó a tomar buenas decisiones, pero creo que probablemente es por mi tendencia a buscar emociones fuertes. No estoy segura de haber estado jamás contenta con simplemente… estar. De pequeña, mi padre solía mandarme a hacer búsquedas del tesoro si mostraba el más mínimo atisbo de emoción. Una distracción, claro, pero también era una prueba: con su ocupación, nunca quiso transmitir información sin más; prefería hablar en clave.

      Ahora, tengo un sinfín de códigos en la cabeza para ayudarme a descifrar la información de mi padre si algún día me pongo a revisar sus cosas. Dejé a Blade justo después de que él muriera, y luego me tuvieron meses encerrada en un sótano, así que no es que haya tenido muchas oportunidades de ocuparme del trastero de mi padre… ni de su muerte.

      —Sí —dice Rooster desde el hogar—. Todos te quieren.

      Tardo un minuto en volver a centrarme, en recordar de qué hablábamos. Niego con la cabeza. —Blade no va tras de mí porque me quiera—. Bueno, podría ser, pero ni de lejos es la razón principal. —Trabajábamos juntos, digamos.

      Ryder frunce el ceño. —¿También era veterinario?

      Eso es lo que le dije que era, y lo soy de formación. Pero nunca lo he usado para ganarme la vida. El cabello color arena de Ryder reluce dorado a la luz del fuego. Su barba recortada, con líneas tan rectas que parecían dibujadas la noche en que nos conocimos, le está creciendo un poco. Riza cerca de la mandíbula.

      Deja de mirarle la barba, Isabelle. Estoy procrastinando. Saben muy poco de mi pasado, pero parece que Blade está empeñado en sacarlo todo a la luz. Mejor que lo oigan de mí, porque sé exactamente por qué Blade va a por mí, por qué matará a cualquiera que se cruce en su camino.

      —No, no era veterinario. Hicimos juntos algunos timos más pequeños. Yo… me quedé con algo por el camino.

      Las cejas color óxido de Rooster se le disparan hasta la línea del pelo. —¿Eras una ladrona?

      Inhalo hondo y suelto el aire despacio. —Era una estafadora. La mayoría de las veces hacía timos largos con mi padre antes de que… —se me encoge el pecho— lo apartara de mi vida. Pero con Blade, a veces cambiábamos el juego.

      Tenía un ramalazo de celos, así que no podía acercarme a un objetivo mientras salía con él.

      Veo por el rabillo del ojo que Ryder niega con la cabeza, y me giro hacia él. Está apoyado en el reposabrazos opuesto del sofá, como si intentara sentarse lo más lejos posible de mí.

      —Te dije que tenía un pasado —digo—. Que me junté con otra banda, y que salí con un miembro de Grunge.

      —Pero no nos dijiste que les hiciste la jugada —dice una voz a mi espalda.

      Echo un vistazo por encima del hombro y veo a Mack avanzando hacia nosotros desde la minúscula cocina: muchas cajas apiladas allí, sobre todo ollas, sartenes y lo esencial. Aun así, a Mack le costaría moverse en cualquier espacio pequeño. Es un bestia de hombre, de pelo negro, con los ojos verde brillante de un genio y tatuajes del cuello a los tobillos, como si intentara ocultar quién es en realidad. Y sospecho que quizá lo haga.

      Lo entiendo demasiado bien. —No los jodí a todos. Solo a Blade; siempre trabajábamos solos, y ni siquiera él sabe mi nombre real. Pero tenía un buen motivo.

      —¿Y cuál sería? —pregunta Ryder.

      —Ocultarle dinero a Blade era un plan de contingencia. Es un tío violento. Nunca conmigo —rectifico cuando los cuatro pares de ojos se clavan en mí; no toleran la violencia contra las mujeres—. Pero es un asesino de profesión. Así, necesita información de mí, así que le conviene no degollarme. Calculé que podría verlo venir.

      Ryder alza una ceja. —¿No sabe que te llamas Isabelle? ¿En serio te llamaba Kite o lo que fuera?

      La cometa ensangrentada de la pared de la chabola parpadea en mi cerebro y luego se desvanece. Me encojo de hombros, intentando aparentar indiferencia, pero me sale forzado. —En mi línea de trabajo, no le dices a la gente tu nombre.

      —A nosotros sí nos lo dijiste —dice Ryder.

      —No os estaba timando.

      Pero el brillo oscuro de sus ojos dice que no está seguro de creérselo. Eso me hace un espasmo en el corazón, como si por un instante me hubieran dado la vuelta al pecho, pero se me pasa rápido. No me acerco a la gente; no les cuento mis secretos. Y aunque me importan estos hombres más de lo que habría creído posible hace una semana, tampoco es que haya sido precisamente sincera. Quizá pensé que, por una vez, sería capaz de dejar mi pasado en el pasado.

      —Aun así, habría estado bien saber si tu pasado iba a mordernos el culo —prosigue Mack—. Ya tenemos una deuda importante con la misma banda.

      Se me calienta el pecho. Tiene razón, pero en vez de decirlo, suelto: —¿Habría importado? Querías echarme desde el principio. No es como si hubieras podido querer tirarme más. Y fue tu hermano quien me secuestró y me tuvo prisionera en su sótano, pedazo de gilipollas.

      Se le ablanda la cara. —Entonces, lo único que me preocupaba era mantenerte a salvo. Y ahora lo único que me preocupa es mantenerte a ti, y al resto de nosotros, a salvo.

      Cruzo los brazos y vuelvo la vista a los otros sin responder, pero el fuego del pecho se me ha templado. No hace falta que diga que le preocupa su sobrina, la hija del hombre que me encerró. La niña que los demás creen que es suya. Por las tendencias psicópatas de su hermano, Mack ha mantenido a la niña oculta del resto del mundo. La ha protegido. Mis chicos pagan ahora mismo los antirrechazo tras un trasplante de corazón que Jeff hizo necesario cuando envenenó a la madre de Juliette, embarcadísima. Marissa no lo logró.

      Cue alza una mano desde su sitio junto al fuego, pero quien habla es Rooster—siempre habla otro. Nunca Cue. Él, más que ninguno de nosotros, esconde alguna oscuridad profunda y significativa, pero no he tenido ocasión de hurgar en su pasado. Quizá no quiero saberlo.

      —Sí, pero Blade es su matón. Al margen de su historia con ella, los Grunge creen que les robamos.

      No lo hicieron, no a propósito, pero sé a qué se refiere. Es posible que mandaran a Blade para castigar a Pokey por ayudarnos, y que se viniera un poco arriba con los grafitis sangrientos.

      Rooster se impulsa para ponerse en pie. —Hablaremos con sus hermanos y lo aclararemos. Tenemos que vernos con ellos de todos modos para hablar de nuestra propia deuda.

      Ryder asiente. —Encontraremos la manera de saldarla trabajando. Seguimos siendo cruciales para su operación… o lo seremos en cuanto tenga unos días para trabajar.

      Ryder fue químico en su vida anterior y ahora crea drogas de diseño únicas para la banda. Aún no tengo claro qué le llevó hasta aquí, pero todos tenemos secretos que hicieron inviable la vida fuera. Al menos ahora hace mal por un buen motivo: ayudar a Mack a proteger a Juliette.

      —¿De verdad crees que será tan fácil? —digo, poniéndome en pie. La ira de Ryder me eriza la piel. No me gusta cómo me mira, aunque no puedo saber si la rabia nace del odio o del dolor—. Dudo que se crean tu palabra de que robarles fue un error, que pensabais que solo intentabais recuperar lo que os habían pedido. Sobre todo porque ahora no tenemos esas joyas; no es como si pudiéramos devolverlas.

      Solo tenemos las piezas que podíamos llevar en los bolsillos, lo que cupo en una sola bolsa junto con nuestros zapatos. Nuestra huida al otro lado de la frontera, hacia Montreal—territorio de los Grunge—, no fue precisamente fácil.

      —No he dicho que fuera fácil —salta Ryder, con más fuerza de la necesaria—. Pero no son idiotas, y su negocio avanza con nuestra cooperación. Y, por lo visto, con la tuya.

      Mía. Ya. —Puedo conseguir lo que Blade cree que le debo. Aunque dudo que eso le importe a los Grunge.

      —Nos aseguraremos de que Blade solo esté buscando una compensación primero, ¿eh? —A Rooster se le nublan los ojos—. Bien puede que quiera más de lo que podamos darle.

      A mí: se refiere a mí.

      Me pongo en pie. —Si puedo hablar con Blade, seguro que puedo convencer…

      Mack niega con la cabeza y rodea el sofá para colocarse a mi lado. —Ni hablar —gruñe, con la voz áspera, llena de grava—. Nos reuniremos con los Grunge para ver dónde estamos. Y a partir de ahí seguiremos. Baja su puño carnoso hasta mi hombro—ardiente—. —Lo creas o no, ahora eres nuestra, mientras nos quieras. Y no te vamos a llevar al matadero.
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          CUE

        

      

    

    
      Desde el momento en que encontramos el cuerpo de Pokey en el cobertizo, supe que las cosas se complicarían. Y ese maldito símbolo, diciéndonos exactamente a por quién van…

      No va a salir bien. Pero al menos sabemos dónde está el asesino de Pokey y con quién está afiliado. Lo que no sabemos es si Blade actúa solo. Da igual lo que piense Isabelle, puede que nos enfrentemos a los Grunge, usando a Blade como su ejecutor.

      Suelto un suspiro. La moto bajo mis muslos suele ofrecerme una especie de libertad que rara vez experimento de otro modo, tan ingrávida como volar. Pero hoy me siento atado a la tierra, aplastado por la inquietud. Llevamos casi seis horas rodando y cada minuto no ha hecho más que intensificar esta sensación. Hay un cosquilleo a lo largo de mi columna, un tirón en las tripas que me dice que quizá no salgamos vivos de esta reunión.

      Pero es un riesgo que debemos correr. No hay elección. Por mucho que nos fastidie, tenemos que trabajar con ellos. Aún necesitamos dinero para ayudar a Juliette; aún tenemos que ayudar a la esposa del hombre al que matamos en un callejón hace menos de una semana. Y si no aceptamos esta reunión, nos cazarán hasta el fin del mundo, si no Jeff, entonces los Grunge. Y Blade, otro hombre desdeñado por nuestra Isabelle.

      Si algún día podría hacernos lo mismo, no lo sé, pero sí sé que ahora es nuestra.

      La secuestramos para protegerla. Pero cualquiera de nosotros mataría por conservarla.

      Hoy es el día en que averiguo si tendremos que hacerlo.

      Los árboles pasan volando, la línea del horizonte se estira como un moratón por el cielo del oeste. Rooster cabalga a un lado, Mack al otro. Hemos salido de la autopista hace cuarenta minutos y aún no he visto ni un solo edificio, salvo una gasolinera destartalada. No es de extrañar; este es territorio de los Grunge. Ningún propietario sensato pondría aquí su negocio, donde puede haber cuotas que pagar—impuestos demasiado elevados para cualquiera que no esté ya pringado de mala sangre.

      Canadá. Parece un lugar improbable para un sindicato criminal de M.C., pero hay trauma y dolor en todos los países. Y donde hay trauma, también hay adicción. También hay brutalidad.

      Yo debería saberlo.

      Ryder eligió quedarse con nuestra chica, trazando un plan para llegar al guardamuebles donde ha escondido la mercancía que le robó a Blade. Pero no estoy seguro de que sea la mejor elección. Ryder parece más enfadado de lo que habría esperado de él. De todos nosotros, es quien más se volcó en nuestra relación con ella. Desde el primer día, estaba convencido de que debía quedarse, y probablemente se habría ido con ella si Mack hubiese conseguido echarla.

      Todo eso ha cambiado ahora. Mack presume mucho y siempre ha tenido la lengua afilada, pero comprende su posición más que la mayoría. Al fin y al cabo, ocultó que estaba emparentado con el hombre que la tuvo cautiva hasta que uno de los matones a sueldo de Jeff nos abordó. Pero Ryder… parece sentirse traicionado.

      No puedo culparla por callárselo. Solo ha pasado una semana, no el tiempo suficiente para que confíe en nosotros con toda su alma. Yo también he ocultado mi parte de información, a ella y a todos, y los secretos que guardo son mucho peores que los suyos. A diferencia de la deuda que vamos a negociar hoy, mis deudas no pueden saldarse jamás. Los tatuajes en forma de muescas de mi brazo palpitan y se aquietan.

      No he pronunciado una palabra desde el día que ocurrió—no merezco el derecho a hablar. La deuda de sangre permanecerá mientras siga respirando.

      Y aun así, pese a todo, Isabelle me hace sentir… digno. Sé que se equivoca al valorarme, que su afecto cambiará seguro si alguna vez descubre lo que realmente soy, pero la sensación permanece. Por ahora, la saborear é. Me aferraré a ella todo lo que pueda.

      Mack señala a la derecha. Entrecierro los ojos contra el sol moribundo—¿a qué está apuntando?—, y entonces lo veo: una larga serpiente de grava que se adentra entre los árboles.

      Sigo a Mack fuera de la carretera y hacia el arcén pedregoso, luego más adentro del bosque. Dentro de la línea de árboles hay oscuridad, pero son los ojos los que lo vuelven gélido. Puedo sentir que nos observan desde escondrijos en las copas altas, desde detrás de los troncos caídos. Su complejo. La base.

      El almacén al final del camino es largo y bajo, todo de ladrillo gris y salpicado de calaveras grafiteadas: una por cada hombre que han perdido. Unas cuantas ilustraciones junto al muro lateral relucen más que las demás, pero pronto todas quedarán veladas por el polvo de grava de la pista. ¿Hay una para Pokey? Que creyeran que tenían que matarlo no significa que estén libres de remordimiento.

      Pero eso no hace al hombre menos muerto.

      Aparcamos detrás de la fila de motos ya alineadas ante la puerta del almacén y dejamos los cascos sobre los asientos. La pistola en la espalda del pantalón me pesa más de lo que recuerdo, aunque quizá sea la implicación—lo que significa la presencia del arma.

      Un solo hombre se recorta en la puerta del almacén, silueteado por la áspera luz fluorescente: más bajo que cualquiera de nosotros, huesos finos como los de un pájaro y unos labios aún más delgados. Solo el cuero impide que parezca un bibliotecario empollón. Eso, y la cicatriz dentada que le corre de la sien a la clavícula. Una vez oí que el hombre que le hizo esa cicatriz sigue vivo. Lo encerraron en algún calabozo para ser torturado el resto de su larga y miserable vida, pero no sé si es una leyenda urbana o un castigo muy real.

      Dominick ha sido el presidente de los Grunge solo desde hace unos meses. Siempre ha sido más brutal que cualquiera de los otros, quizá por eso nunca necesitó un apodo.

      Alzo las manos mientras cruzo el umbral, flanqueado por Mack y Rooster. Ellos me imitan.

      —Podemos reembolsarle las joyas para esta hora del miércoles —dice Rooster—. No sabíamos que le estábamos robando cuando vaciamos el almacén de Mikey. Pensamos que le estábamos echando una mano, hermano.

      Los ojos de Dominick se arrugan cuando sonríe. Espero que nos haga un gesto para que entremos más en la sala. A través de una puerta al fondo, veo a una mujer mayor, quizá esperándonos. Pelo largo, rizado y oscuro; ojos profundamente surcados por una vida vivida al filo de la navaja—Vanessa, no, Veronica—la madre de Dominick y esposa del presidente de los Grunge fallecido recientemente. Mantuvieron el club en la familia, como es su costumbre. Los Grunge dicen regirse por votación, pero son mucho más una monarquía. Y nadie va contra el rey.

      Más allá de Veronica, sé que hay una sala de reuniones con mesas y sillas y, si no recuerdo mal, con bebidas. Tengo la garganta seca y dolorida por el viaje.

      Pero Dominick no se mueve. Espera a que nos detengamos a unos pasos de él y asiente. —Por supuesto, les permitiré devolver lo que es legítimamente nuestro. Pero su deuda con el club acaba de duplicarse.

      Siento el cambio en Mack y Rooster en el vello fino a lo largo de mi columna: pinchazos erizados de inquietud.

      —Nadie supondría que nos está dejando ir de rositas —dice Mack—. Estábamos en esa joyería para hacerle el trabajo sucio, y no teníamos forma de saber que el Grunge estaba guardando allí su mercancía. Enviar a su hombre tras nosotros, matar a Pokey...

      —Esto es más grande que nosotros —dice Dominick—. Más grande que esas joyas. Se trata de su chica. Han tenido suerte de que la haya dejado con vida tanto tiempo.

      El calor me sube al vientre y me consume el corazón en llamas. Parece que Isabelle se equivocó al decir que los Grunge no sabían de su relación con Blade. ¿Le enviaron a Blade personalmente para dar un escarmiento o eligió él mismo esta caza? En cualquier caso, no pueden quedarse con ella.

      Habla Mack, con voz baja y peligrosa. —Usted no tiene opción sobre dejarla con vida, hermano.

      —¿No la tengo? —Dominick me sostiene la mirada con rabia—con saña—, pero luego continúa—: Tranquilos; ella nos da igual. Pero su presencia con ustedes nos pone en una situación terrible por una transacción anterior.

      ¿Una… transición empresarial? Es una forma extraña de referirse a lo que ella describió entre ella y Blade. Y la mirada en sus ojos me atraviesa hasta el fondo, reemplazando el calor de las entrañas por la puñalada helada del pánico. Certeza—una mirada de secretos bien guardados. ¿Qué sabe él que nosotros no?

      —Va a tener que ponernos al tanto, hermano —arrulla Rooster—. La encontramos en el callejón, pero no estamos precisamente al día con su historial.

      Sé lo que está haciendo—por qué lo ha dicho así: quiere que parezca que no nos importa ni la mitad de lo que nos importa. Y las palabras no son mentira.

      —Uno de los nuestros, Blade… parece que vendió a su chica a algún puto ricachón de Haling Cove. Su hermano, si no recuerdo mal —asiente hacia Mack, cuyos puños enormes se tensan.

      Mierda—esto también está conectado con Jeff. Quizá tenga sentido que el hermano psicópata de Mack tenga trato con la particular marca de mercenarios de los Grunge, pero qué telaraña más retorcida.

      —Ella dijo que la encerró después de que se conocieran en un parque de atracciones —dice Rooster.

      —Oh, estoy seguro de que se conocieron de una forma que a ella le pareció casual; el niño rico no es de los que juegan y se arriesgan. Le pidió que fuera de buen grado a su casa, ¿verdad? —resopla, desdeñoso—. Así es como le gusta a mi hombre. No es casualidad que supiera todo de ella—todo lo que le gustaba. Probablemente pensó que eran almas gemelas antes de que cerrara esa puerta con llave.
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